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La Hormiga León
En algunos desiertos de arena sometidos a fuertes vientos, 
suelen formarse pozos cónicos, a modo de grandes embudos, 
siempre perfectamente circulares, y de profundidad muy 
grande a veces.

El ser que inadvertidamente traspasa el borde de ese cráter 
y cae al fondo, no sale ya más. Cuántos esfuerzos haga para 
trepar por las paredes deslizantes, serán inútiles. Mientras le 
quede un soplo de aliento intentará alcanzar el borde del 
cono, sin otro éxito que desmoronar sobre sí nuevas 
toneladas de arena reseca.

El sol y la extenuación harán luego el resto, hasta que 
nuevos vientos rellenando el cono nivelen el desierto, sin el 
más leve recuerdo de lo que allí pasó.

En Misiones se encuentran estos conos por decenas, sobre 
todo en los parajes donde la arena muy fina se halla a 
resguardo del viento. En el tiendo de cada cráter, enterrada 
y sin asomar más que los ojos y la punta de las mandíbulas, 
presta a arrojar paletadas de arena sobre la víctima que se 
arriesgue hasta el borde de la tumba por ella construida, vive 
la hormiga león,

No son muy grandes estos cráteres, como se comprenderá. 
Apenas alcanzan los mayores a cinco centímetros de 
diámetro, y otros tantos de profundidad. Pero estas 
diabólicas trampas constituyen, para los insectos que se 
arriesgan a desflorarlas, una tumba sin resurrección.

Una mañana, pues, las langostitas o la araña pasean 
tranquilas por el pequeño páramo de arena. El sol es 
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agradable; la soledad torna perfectamente seguro el paraje.

De pronto la araña siente que el suelo le falta. Trata de 
afirmarse, pero el terreno cede. Millones de finísimos 
granitos de arena pasan velozmente a su lado.

La araña hunde desesperada sus patas en aquel plano 
inclinado que se desmorona bajo ella; y está ya a punto de 
alcanzar el borde salvador, cuando del fondo del cráter 
comienzan a llover sobre su cuerpo paletadas de arena, 
verdaderas bombas explosivas que arrastran consigo la 
arena de la pendiente, y con ella al insecto trepador.

Nuevas tentativas para abandonar aquella trampa de 
pesadilla, fracasan. Cuantas veces la araña va a alcanzar por 
fin el borde del cono, las bombas de arena tornan a 
desmoronar las laderas.

En una de estas caídas, una de las patas del insecto roza el 
vórtice mismo del cono, y desde ese momento el intruso 
puede considerarse separado del mundo. La extremidad de su 
pata está presa entre las mandíbulas de la hormiga león, que 
comienza a enterrarse en la arena, arrastrando con ella a su 
víctima.

Es en balde que ésta se afiance, que se enarque sobre la 
tumba que la absorbe. Su pataleo provoca nuevos 
derrumbamientos de arena, que comienza a cubrirla.

Si el insecto es muy vigoroso, logra a veces desprenderse, 
trepa desesperado y parece que está a punto de alcanzar el 
borde del cono; pero la hormiga león lanza otra vez sus 
bombas, y el insecto cae. Llega por fin un instante en que la 
hormiga león se ha hecho invisible desde hace rato, y del 
insecto sólo se percibe la extremidad frágilísima de sus 
antenas.

Un momento aún, y no se ve ya nada. Como en el desierto, 
en el cono nivelado e inmóvil no queda rastro alguno de lo 
que allí pasó.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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